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“Con nuestros gestos construimos el Reino de Dios” 

Llevamos, desde el SAER del Centro de San Juan de Dios de Ciempozuelos, varios años 

diseñando un lema anual que nos acompañe durante el curso. Este curso, con la frase:  

Queremos subrayar que todos tenemos algo que aportar y que con cada gesto que nace 

desde los valores de Jesús estamos construyendo un mundo mejor. 

Por tanto, si nuestra tarea para este curso va a ser construir debemos asumir que: 

• Será una obra de “gran tamaño” 

• Que será un proceso complejo 

• Y que tendremos que poner una gran cantidad de “elementos” de nuestra parte. 

Construir no es fácil. Jesús ya nos lo advierte. Debemos tener los sentidos muy atentos para 

poner empeño y tiempo para ir incorporando a nuestros actos el estilo de Jesús de Nazaret. 

Sólo así nuestra construcción personal como cristianos será sólida y firme. 

¿Queremos ser cristianos con una fe que ante cualquier soplo adverso de la vida se 

desmorone? ¿O queremos ser seres capaces de sentir las dificultades (y que nos duelan) 

pero sin perder la fuerza de la fe y de la esperanza? 

Ahora, cuando escuchamos la palabra “Reino” podemos evocar la imagen de los reinos de 

los cuentos y películas épicas: soldados, castillos, luchas de poder, reyes poderosos alejados 

de las necesidades de los habitantes del lugar,… 

Pero Jesús nos habló de un Reino donde se puede vivir de otra manera. Donde los valores 

son  otros para el fin de vivir  TODOS en autentica felicidad. Es necesario que el Reino 

llegue al corazón de cada hombre.  

Dejar que Jesús reine en mi alma significa dejar que  su mensaje impregne mi vida y que la 

esperanza y el amor sean motor y meta de todos mis actos 

¡Cómo sería el mundo si todos los hombres viviesen en esos valores! 

También hemos dicho que se necesitan ciertos elementos para construir. En el caso de una 

casa, es necesario, ladrillos, cementos de buena calidad que unan cada uno de sus partes, 

ventanas y puertas para poder estar abiertos a la realidad y no encerrados; una buena 

cubierta que nos proteja de lo adverso: sol, viento, lluvia, frío,…; pero sobre todo hace falta 

cimentar. Que la construcción de la casa, no empiece en la superficie, sino que “ahonde”. 

Con nosotros es igual. Si queremos ser cristianos sólidos y construir con nuestros actos  el 

Reino de Dios es necesario elementos que den cohesión, firmeza y sobre todo hondura 

espiritual a nuestro proyecto de fe.  

¿Nos animamos a llevar a cabo esta construcción? 
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